6. Espiritualidad y Misión

Para Jesús, vivir en el Espíritu es dejarse conducir por él para el anuncio y la puesta en práctica del reinado de Dios. En la sinagoga de Nazaret, proclamó: "El Espíritu del Señor está sobre mí. El me ha ungido para traer la Buena Nueva a los pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver. A despedir libre a los oprimidos y a proclamar al año de la gracia del Señor" (50).

En el seguimiento de Jesús, la experiencia del Espíritu transforma siempre en testigos del amor, la misericordia y la liberación de Dios. La mujer samaritana, luego de reconocer al Mesías Salvador, sale corriendo para contar en el pueblo su encuentro con Jesús (51). La Iglesia se constituye en comunidad misionera el día de Pentecostés, cuando el Espíritu "es derramado sobre toda carne" (52). De este modo, vivir en el Espíritu será siempre dejarse conducir por él para la misión. No hay auténtica experiencia espiritual que no sea a la vez misionera.
6.1 La misión
La misión es la invitación que Jesús hace hoya los jóvenes para acoger su Espíritu y a hacerse sus colaboradores en la instauración del reinado de Dios en medio de la historia. Para los jóvenes, la misión evangelizadora es seguir a Jesús, darlo a conocer y discernir en los diversos ambientes y culturas la presencia actuante del Espíritu, anunciando y denunciando todo lo que favorece u obstaculiza la construcción de la Civilización del Amor.

Como toda experiencia espiritual tiene una dimensión comunitaria y eclesial, la invitación a colaborar con el proyecto de Jesús no surge de una iniciativa privada o de una relación intimista con Dios. Es una invitación que se recibe y acoge en una Iglesia que ha sido llamada por el Espíritu a ser toda ella misionera.

6.2 Elementos constitutivos de la misión

Marcos resume al inicio de su evangelio, lo que será toda la pre​dicación y la práctica de Jesús: "después que tomaron preso a Juan, Jesús fue a la provincia de Galilea y empezó a proclamar la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca, conviértanse y crean” (53).

A partir de esta práctica de Jesús, es posible caracterizar los ele​mentos constitutivos del anuncio de la Buena Nueva al que todos han sido invitados.

"El tiempo se ha cumplido”.

La evangelización no se sitúa en el punto cero de la historia, sino que es el cumplimiento de las promesas de Dios. María será la primera en comprender que su elección para colaborar en la obra redentora de Dios era un llamado de quien "sacó a los poderosos de sus tronos y puso en su lugar a los humildes, llenó a los ham​brientos de todo lo que es bueno y despidió vacíos a los ricos. Tomó de la mano a Israel, su siervo, demostrándole así su misericordia. Esta fue la promesa que ofreció a nuestros padres y que reservaba a Abraham y a sus descendientes para siempre" (54). El cántico de alabanza de Zacarías muestra, también, que este tiempo de libera​ción que ahora se inaugura es el cumplimiento de las promesas del Dios que llama a guiar "nuestros pasos por el camino de la paz" (55).

Como María, Zacarías y una larga lista de testigos, los jóvenes de hoy son invitados a reconocer y hacer presente en este momento de la historia el cumplimiento de las promesas de liberación de Dios. Con sus actitudes y prácticas están llamados a mostrar cómo hoy "el tiempo se ha cumplido" (56), cómo las promesas de Dios no son palabras que se lleva el viento, sino creadoras de una historia de justicia, de libertad y fraternidad.

"El Reino de Dios está cerca".

Dios cumple sus promesas porque con Jesús irrumpe el reinado de Dios como Buena Noticia para los pobres, para los que tienen hambre y para los que lloran (57). En Jesús se manifiesta el Dios compasivo y misericordioso que libera a su pueblo: "los cojos andan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena Nueva a los pobres" (58). "El Reino de Dios está cerca" significa que Dios, en Jesús y por la fuerza del Espíritu, ha comenzado a transformar la historia de acuerdo a sus promesas.

La evangelización es una interpelación a los hombres y a los pue​blos para reconocer cómo irrumpe el reinado de Dios en el presente de la historia y en la vida personal y social, invitando a reconocer los signos Y la fuerza con que hoy se manifiesta.

"Conviértanse”.

Toda evangelización implica un llamado a la conversión, a un cam​bio profundo de mentalidad, de comprensión de sí mismo y del mundo, a un cambio profundo de vida. Ante la presencia del Reino, la persona humana responde en su libertad dejándose transformar. Esta conversión es conversión al Dios revelado en Jesús, es ponerlo a él como el único absoluto de la vida (59). La conversión con la que el hombre responde a la presencia salvífica de Dios es expresión del triunfo de la gracia sobre toda forma de pecado personal y social.

"Crean en la Buena Nueva"

Toda misión es un llamado a la fe. A través de ella, la persona humana responde libre y gozosamente a la interpelación de Dios y a su presencia salvífica. Por la fe se adhiere a la persona de Jesús y a su mensaje, acogiendo el don del Espíritu. En la fe somos constituidos un solo pueblo en el que "ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer pues somos todos uno en Cristo Jesús" (60). Por la fe se acoge la salvación como un don gratuito de Dios que nos hace libres (61) y nos impulsa a la práctica del amor (62) y a la transformación creadora de la historia personal y social.

6.3 El despliegue de la misión

La acción evangelizadora a la que son llamados los jóvenes por el Espíritu, despliega su fuerza transformadora en la totalidad de la vida juvenil.
Hay, sin embargo, algunos ámbitos y espacios específicos en los que esta misión parece hoy urgente.

En el ámbito de las relaciones interpersonales.

La presencia vivificante del Espíritu invita a los jóvenes a crear relaciones interpersonales de familia, amistad, pareja, compañeris​mo estudiantil, laboral, vecinal, etc. marcadas por el respeto, la solidaridad, el compromiso y la fidelidad. Por Jesús sabemos que "nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (63). Esta es la orientación fundamental que los jóvenes están llamados a vivir y recrear permanentemente a través del conjunto de sus relaciones personales.

En el ámbito estudiantil y laboral.

Gran parte de la actividad y preocupación de los jóvenes tiene que ver con sus estudios y/o con su trabajo. Los jóvenes están llamados a hacer presente también en estos ámbitos de su vida la fuerza transformadora del Evangelio de Jesús.

En el ámbito social y político.

En el contexto económico y social latinoamericano, marcado por la pobreza, la injusticia y la exclusión, se hace particularmente impor​tante que los jóvenes comprendan la importancia y necesidad de hacer presente allí también, la Buena Nueva del Reino. La Ense​ñanza Social de la Iglesia podrá orientar la búsqueda de caminos concretos para la construcción de una sociedad más justa y fraterna desde la solidaridad efectiva con los pobres y marginados. Esto implica promover la formación, el estudio y una más activa parti​cipación de los jóvenes en las diversas formas de organización social y política.
En el ámbito eclesial.
Los jóvenes están llamados también a construir la Iglesia, contribu​yendo a que se renueve permanente en su fidelidad a Jesús y al evangelio. Las comunidades juveniles están llamadas a ser signos de renovación para toda la Iglesia e instrumentos a través de las cuales los mismos jóvenes evangelicen a los otros jóvenes (64). El protagonismo al que han sido invitados por la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano ayudará a que la Iglesia entera se inserte más decidida y evangelizadoramente en el mundo para su transformación según los designios de Dios (65).

En la determinación de cualquier espacio de evangelización habrá que tener siempre presente que el ámbito por excelencia de la misión es la historia y el mundo. Desde el inicio, la Iglesia ha sido fundada por Jesucristo con la finalidad de ser "sal de la tierra" (66), "luz del mundo" (67) y "levadura en la masa" (68).
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